Fray  Escoba: Este texto es la transcripción de una cinta de audio. Su “riqueza” no está  en la “calidad” del escrito sino en la fuerza de la Palabra.

         El padre Jesús Mª Pitillas.O.P.es uno de los dos pastores(con minúscula) que en el grupo de Fray Escoba tenemos como regalo del Señor (nuestro Pastor, con mayúsculas).                                          

         Esta cinta recoge la enseñanza que “Piti”, como todos le llamamos cariñosamente, dio en Maranatha sobre el Sacramento de la Reconciliación. Para nosotros es preciosa. Creemos que debíamos compartirla con todos vosotros ¡Esperamos que estéis de acuerdo!.            

- - - - - - - - - - - - - - - - - -

EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

“Al atardecer de aquel primer día de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos,  las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: La paz con vosotros. Dicho esto les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús repitió: La paz con vosotros. Como el Padre me envía también yo os envío. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedarán retenidos.” (Jn.20, 19-23). Palabra del Señor.

          Queridos hermanos: los que tenemos que hablar con alguna frecuencia, en más de una ocasión -al menos a mí me pasa-, no sabemos cómo empezar. Y así me encontraba yo cuando empezamos la oración.  Encarna dijo que las vísperas de los días que tiene que hablar aquí lo pasa mal. Y después nos dijo que había estado viendo a un paciente terminal y sintió que tenía que comunicar al pueblo de Maranatha,  que teníamos que dar gracias a Dios por infinidad de cosas. 

        ¡Qué bueno es el Señor que así tenía que empezar! porque hoy hace tres años que yo me encontraba en la UVI. Una noche como ayer me operaron de una obstrucción intestinal. Hay motivos para que dé gracias a Dios: a los tres años puede estar hablando, quién estaba mudo tres años atrás. 

         Ayer me acordé mucho de José Luís Martín Descalzo, que escribió un libro que se titulaba “Un cura se confiesa”. Y como vamos a hablar del Sacramento de la Reconciliación, me acordé de él. ¡Y qué víspera me dio el Señor!. ¡Qué víspera!. Yo podría escribir otro libro que se titulara:”Peripecias  de un cura que quiere confesarse y no puede.”

         A las 11.30 me vine a Madrid. Tenía que hacer unos recados y me gusta confesarme antes de hablar en público, no sé, para que sea más el Señor el que hable y no un pecador, que a pesar de todo va a ser pecador.

         Y me dije: “bueno,  hago los recados y me confieso .” A las 11.30 yo tenia tiempo suficiente para confesarme e ir a comer a Móstoles. Era mi plan.

         Me voy a los Jesuitas de la calle Serrano. Siempre he tenido suerte de encontrar por allí, en la calle Claudio Coello o en la calle Maldonado, un sitio para dejar el coche. ¡Imposible.!

         Doy otra vuelta. ¡Imposible, otra vez.!

         Digo: “bien, me voy a los Agustinos de la calle Príncipe de Vergara.” Eran las 12 y pico. Estaban en Misa. Se me había pasado ya media hora. Veo un curita confesando y digo: ”bendito sea Dios”. Había dejado el coche mal aparcado, en un sitio de esos de carga y descarga. Me dije :”…bueno, voy a descargar yo…y luego recojo el coche”. Pregunté a la gente que había allí:”¿ están ustedes para confesarse?” …y cuatro personas tenía delante. “No puede ser padre”- me digo- “ hala , para  fuera.” No podía esperar.

         Me digo otra vez: ”bueno, voy a dar una vuelta más por los Jesuitas.” Y ¡ me 

 metí   en un “pitote”  de coches en la calle Maldonado…. !.  Nada, otra vez me tuve que ir.

         Consigo salir de la calle Serrano y me digo de nuevo: “ me iré a las monjitas de la 

calle Fernández de la Hoz ”, que alguna vez me he confesado allí: ¡la iglesia cerrada!

         Siguiendo la calle Fernández de la Hoz, hay otra .iglesia en la calle García de Paredes. ¡imposible dejar el coche”. Señor, ¿es posible?.

          “Voy a ver si esta vez en los Jesuitas está mejor”. Y me acuerdo que en la 

calle Claudio Coello, cerca de los Dominicos hay un parking. Llego y…¡completo!. Y no os miento en nada. Todo esto me pasó ayer .

         “Decidido, dejo el coche en el parking de la Clínica del Rosario, donde me han operado tantas veces y  de allí me voy a los Jesuitas”. A las 13.00 horas dejaba el coche en el parking. A las 13.15 llegaba a los Jesuitas  y justo en ese momento se había marchado el  último confesor…¡Peripecias de un cura que quiere confesarse y no puede!…Porque los curas también se confiesan.

        Llamo a mi compañero a Móstoles y le digo.” Oye, que no puedo ir a comer. 

Tengo que terminar de arreglar unos asuntos y a ver si por la tarde puedo ir”.

         A la 16.30 me voy a Jesús de Medinacelli. Al llegar veo un cartel: Cerrado hasta las 18.30. “Bien, vale”. Yo tenía que estar a las  18,30 en Móstoles, en mí Parroquia, para la Exposición del Santísimo.

         Así que decidí irme a Santa Gema que es  la abogada de los imposibles o algo parecido. Y yendo para allí -¡pero como prueba el tentador para que no te confieses…!”-  un coche se pone a  mi izquierda, se para delante de mí y empieza a increparme, sin saber por qué, durante un buen rato, hasta que al fin se cansó y se fue.

         Continué hacia Santa Gema donde, por fin, pude confesarme a las 17.30... 


         Voy a hablar de la confesión..., porque los curas también se confiesan.                                   

         Hoy, por la mañana, volví a hacerme “ planes”: pretendía  prepararme un poquito

esta   charla…¡pues no señor!. Me llamó una persona y me dijo: “ Yo le quiero ver a usted hoy. Llevo unos días intranquila  y quiero confesarme”.

         ¡Vaya hombre, no habrá mas curas en Móstoles para confesar! …. No le dije nada de esto, pero lo pensé. ¡Pues tuve que confesar a la hermana!. De penitente a confesor.

         Esta es la introducción que me ha dado pié Encarna al comenzar la oración.

         A continuación, el coro ha cantado “ Ven, Señor, a tu pueblo que te espera”. Ésta es la oración que hago ahora: que venga al corazón de este pueblo que le necesita. Porque para mí hermanos, el Sacramento de la Reconciliación es tan precioso que me da miedo hablar de él, por no poder transmitir y hacer llegar a  vuestro corazón todo lo que el Señor quiere comunicaros.

         El Sacramento de la Reconciliación es un Sacramento traumático para muchas personas y produce el efecto contrario para lo que está hecho.

         El Sacramento de la Reconciliación es para encontrarse con la Misericordia y el Amor de  Dios. Y yo como sacerdote, os puedo decir, y mis hermanos sacerdotes podrán decir lo mismo, que muchas veces el Amor y la Misericordia de Dios no pueden llegar al corazón de su pueblo porque  son tantas las toneladas de miedo que hay en el corazón de los hijos, que no pueden experimentar el Amor del Padre.

         Por eso le pido al Señor que venga al corazón de su pueblo y que yo os pueda hablar a vuestro corazón.

         Me gusta hablar del Sacramento del Perdón porque lo he sentido en mí y porque el Señor me usa. Me usa.

         Cuando oigo a mucha gente, que sufre, y se pregunta: “¿por qué yo tengo que decir los pecados a otro hombre?”.- Es curioso. ¡La de preguntas que se hace la gente…- Y: “¿Por qué yo no puedo confesarme directamente con Dios?”.

         Y yo digo, por qué esa gente que se pregunta no dice “¿ por qué no consagro yo, digo : este es el cuerpo de Cristo, y  comulgo?”. No, esa gente acude a la Eucaristía.

         Y me pregunto: ¿ por qué esa gente, cuando alguno  de su familia está enfermo, en sus últimos días, no dicen: “Señor, dale la Unción y perdónale los pecados?”. No, llaman al sacerdote. ¿Por qué?. ¿ Es que el sacerdote es para el prójimo y no es para él?. 

¿Por qué tantas preguntas?.

         No os quiero dar, ni puedo, una clase de Teología sobre el Sacramento de la Reconciliación, aparte, no sé si sería conveniente. Me parece que es más  importante llegar al corazón, hablar pastoralmente. Pero, metiendo algo de  Teología, Santo Tomás de Aquino hace muchos siglos, hombre santo y sabio, y sus palabras las corrobora nuestro querido Papa Juan Pablo II  en una exhortación que  se titula: “ La  Reconciliación y la Penitencia”,  publicada en 1984, dicen, el uno y el otro, que “solamente uno puede llegar a Dios para recibir  el perdón a través del Sacramento de la Reconciliación y por medio de sus ministros”. Así es. De ahí que yo haya elegido este texto del Evangelio:  “ A quienes perdonéis  los pecados, les quedarán perdonados.” Y el mismo Papa dice que “es precioso que el mismo Señor transmita el perdón a través de un pecador”, como yo, que ayer quiso confesarse y casi no se pudo confesar. Es precioso.

         ¿Lo pudo hacer de otra manera?. ¡Claro que lo pudo hacer!. ¿Por qué dice: “ A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”?. No lo sé hermanos míos, no lo sé. -“Es que Padre –dicen algunos- hay algunos sacerdotes…¡hay algunos curas…!. Cierto, cierto. Lo grandioso es eso. Si  todos fuéramos tan acogedores y tan buenos, entonces sería hasta agradable irse a confesar. Pero hay que pasar por eso.

         Me acuerdo, que estando yo en la parroquia Cárcar (Navarra) le dije un día a un amigo mío, en plan de broma:

                  -“Oye, a ver cuando te confiesas. Llevo aquí tres o cuatro años y no 

         has pasado aún por el confesionario…     

                  - Jesús Mª , no me voy a confesar.

                  -¿Y eso?.

                  - Una vez fui a confesarme, me gritó el cura y ya desde entonces no me con-

         fieso más.

                  -¡Vaya hombre!. ¡Vaya!. No apruebo la postura del cura; pero vamos a ver . 

         Si tu vas a un médico y te grita ¿ ya no vas a ningún otro médico más?.

                  -¡Hombre no!. Busco otro médico.

                  -¡Busca otro cura! .Buscas otro médico que no te grite, busca otro cura que 

         no  te grite. ¡Alguno encontrarás…..!”

         ¡Cómo nos defendemos!. ¡Como nos retorcemos para justificar algo injustificable: el miedo que tengo a encontrarme con el Amor de Dios!.

         Una de las facetas del Sacramento de la Reconciliación es que a través de un ministro pecador, Dios te perdona los pecados.

        El mismo Santo Tomás, siguiendo hablando del Sacramento de la Reconciliación, dice que es un “juicio”. Y parece que los cristianos nos hemos tirado por lo negativo del juicio nada más. Y es que ¿ quién va a un juicio hoy?. 

         Yo tengo la experiencia de uno realmente horroroso: tenía todo a mi favor, todos me lo decían. Y llego allí y el otro me dice todo lo contrario, que yo era el culpable.  

-¿ Es posible?. - me digo. – “ Pues sí.- dice mi abogado .- Es que a veces uno tiene que defender al otro mintiendo”. Estos son los juicios humanos.

         Y ¿dónde puede ver Santo Tomás el juicio?. Muy fácil: el pecador- yo ayer cuando iba a confesarme- es el reo que necesita de un juez. Y tiene que haber una sentencia. Pero no hemos descubierto esto: LA SENTENCIA SIEMPRE LA TENEMOS GANADA. ¡Ay si todos los juicios de la tierra fueran así…! No me importaría que me juzgaran cada día si tengo todos los juicios ganados.

         La sentencia siempre la tenemos ganada ¿por qué?. Porque ha habido alguien, Jesús de Nazaret, que ha muerto por tí y por mí, pecadores. Y Él ha saldado la cuenta tuya y mía. Y desde entonces ya no cabe el miedo en el corazón cuando uno está liberado por la Muerte y Resurrección de Cristo.

         Otra de las facetas- así doy  pinceladas, para ver si puedo llegar a los corazones, porque me temo que más de una persona esté sufriendo también en este pueblo de Maranatha por cuestión del Sacramento de la Reconciliación.- es que “tiene un valor terapéutico”.

         En la Renovación tenemos la experiencia de la Intercesión, que es un regalo del Señor y, cuántas personas, sus heridas, sus problemas… llamarlo como queráis…a través de una imposición de manos y de una oración de Intercesión, se han sentido liberadas y sanadas. ¡ Cuánto más a través del Sacramento de la Reconciliación, donde hay un poder extraordinario de Dios que perdona los pecados, libera los traumas y sana los corazones!. Es el paralelismo de la enfermedad física con la enfermedad espiritual. No nos da miedo ir al médico, porque voy buscando mi sanación. 

         San Agustín, recuerdo, hombre sabio y santo también, decía, que cuando se iba a confesar, él iba a curarse. ¡Cómo lo conocía! ¡Qué precioso don de Sabiduría tenía el  Santo!. ¡Cómo descubrió toda la profundidad y la grandeza del Sacramento de la Reconciliación! .Iba a curarse.

        ¿ Os acordáis de aquel pasaje precioso, cuando le presentan un paralítico al Señor y le meten por encima del tejado, porque la casa estaba llena?. El Señor le dice: “Tus pecados están perdonados”. La gente se escandaliza. Ahí están las dos realidades, las dos sanaciones: física y espiritual. El poder de perdonar los pecados. La gente se escandaliza. ¿Qué es más fácil, que diga: “levántate y anda” o “tus pecados están perdonados”?. El Hijo del hombre tiene  todo el poder.

         Cuando voy al médico, no me importa que este me diga :-“Padre Pitillas, tiene usted que desnudarse “. Pues bien,  ¡”lo que usted mande”!. Y me da vergüenza desnudarme un poco ante el Señor, que en definitiva, Él es el que me perdona, porque el sacerdote, como nos dirá el Papa, está allí “in persona Christi” como en todos los Sacramentos. Está en lugar del Señor. Es Cristo el que perdona. Es Cristo el que dice: “ Tomad y comed, esto es mi cuerpo”.Es Cristo. Y el sacerdote está ahí “in persona Christi”.

         Entonces, ahí aparece muy claro: para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder para decir: “tus pecados te son perdonados”, a ti te digo: “ coge la camilla y vete a tu casa”. Y la gente se quedó con la boca abierta. ¿Por qué?. Porque lo curó físicamente, lo otro no importa. Si aquí saliéramos por ahí sanando a las personas cojas, dirían: este hombre tiene un poder extraordinario. Pero como el corazón ni se ve y las heridas del corazón no se sienten, solo las siente uno mismo…. ¡Si tuviéramos unos rayos X para ver nuestro corazón, nuestras mentes, nuestras amarguras, nuestras  tristezas…!, ¡qué de cosas!. Todo esto lo sana el Señor y nada más que el Señor.

         Por eso os digo hermanos, que sería  realmente precioso que  descubriéramos  ese don y que nos encontráramos con el Sacramento de la Reconciliación, con ese poder sanador y liberador. 

         Y  yo me pregunto ¿por qué nos costará tanto acercarnos?. ¡ Como si tuviéramos que tener algún impulso especial o como si fuéramos nosotros los artífices de esto!. Cuando uno piensa un  poquito, vemos a través de la palabra de Dios, que es Dios quién da los pasos por nosotros. Yo así lo descubro a través de la Palabra. 

         En la parábola que hemos oído, leído y meditado tantas veces, esa parábola del “hijo pródigo”, ¿vosotros creéis que, por casualidad, el día que el hijo se acerca, es que le tocaba salir aquel día al padre de paseo?. ¡Es que el padre salía todos los días!. El padre daba el paso adelante a ver si venía el hijo. El primer paso siempre lo da Él. Y  ¡cuántas veces sale Él a la espera y no encuentra al hijo, porque ni vosotros ni yo nos hemos atrevido a decir: Padre, volveré.! . Y para  decir “ Padre, volveré”, no es cosa vuestra, ni mía, es cosa de la fuerza y la  gracia del Espíritu. A nosotros ya no nos queda más que seguir la fuerza del  Espíritu  para encontrarnos con el abrazo del Padre.

         ¿Qué es lo que dice Pablo  en la II carta a los Corintios? : “ Dejaos reconciliar  por el Señor”. Como casi pidiéndonos el Señor: “Déjate que yo te sane, déjate que te ame, déjate que te libere, déjate que te dé la paz, déjate que llene tu corazón, déjate que me cargue yo con todos los traumas, déjate que mi sangre en la cruz…Eso me pertenece a mí, no me lo robes. ¡No me lo robes!”. ¡Que nos tenga que pedir el Señor, casi por favor, que nos dejemos reconciliar…!.

         Me acuerdo en este momento de un hombre, al que queríamos mucho, y le queremos. Un hombre que habló mucho aquí y que predicó mucho aquí: Pedro  Fernández Reyero. Pues Pedro, en una de las Asambleas Nacionales, hablando del Sacramento de la Reconciliación, decía  que en el Sacramento de la Reconciliación  ¿ qué tenemos que hacer? : lo que hace la ropa en la lavadora. Y ¿qué hace la ropa en la lavadora?. Nada. Yo ,que tengo que lavar la ropa en Móstoles en la lavadora, cojo la ropa, que es algo manchado, como mi ser pecador es algo manchado, y la meto allí, en la lavadora y la ropa no hace nada, solamente dejarse bambolear por la lavadora. La lavadora es el Señor, decía Pedro. Así de sencillo. ¡Déjate manejar por la dulzura y el cariño del Señor!. Déjate que te vaya sanando, que te vaya limpiando, que te vaya purificando, que te vaya mimando…Ese es el Señor dando vueltas a tu vida de pecador para que se manifieste en tu nada toda su acogida, toda su misericordia, todo su cariño, todo su amor. ¡No hay más que hacer!. ¿Es que ni nos vamos a dejar que nos metan en la lavadora?. ¿Es tan difícil?. ¿Qué tiene que hacer el Señor para que le dejemos acercarse a nosotros?. ¿Qué tiene que hacer, decídmelo?. ¿Es que lo puede poner más fácil?. ¿Por qué nos complicamos tanto?. ¿Por qué un Sacramento que tiene que ser de acogida, de gozada…? 

         Como  penitente yo también  he sufrido alguna vez como sufrió mi amigo de Cárcar. Una vez fui a confesarme a Pamplona y no sé, tendría algún pecado de esos gordos, porque también todos somos humanos, los curas no somos santos. ¡Ay madre si tuviéramos  rayos X, igual me daba vergüenza que me vierais!. No, no me importaría, porque el amor de los hermanos viene del amor de Dios y me comprenderíais. Pues yo me confesé y aquel buen hombre  empezó a gritarme y yo le dije: “- Padre, ¿ usted cree  que el Señor me recibiría como usted me recibe?”. Y el padre cambió el tono de su voz. Hoy, también os digo, no diría nada de eso, son etapas de la vida de uno. ¿Por qué hoy no diría nada?. Porque yo siento que ahí el sacerdote está en la persona de Cristo y si el Señor a través del sacerdote me tiene que gritar, yo me voy a confesar y digo: “Señor, sal por donde quieras y si me tienes que gritar, me gritas. Yo quiero sanarme. Yo quiero experimentar tu amor. Yo quiero experimentar tu perdón. Yo quiero gozarme en ti”. 

Ese es el Sacramento del Amor. Y si algún sacerdote os grita, hacer como diría el padre Darío Betancourt, no sé si habéis tenido la suerte de conocerle, yo creo que muchos de vosotros sí. Darío Betancourt decía: “Que si el padrecito es malo, vete a la primera banca de la Iglesia y machaca al Señor para que cambie su corazón. Y ese corazón  cambiara”.

         Si algún sacerdote os grita, en lugar de salir de allí gritando y decirle a la gente: “no te confieses con ese, que tiene una mala uva… de miedo!” .Vete al primer banco y dile: Señor, cambia el corazoncito del padre para que al que venga detrás de mí le acoja de otra manera distinta. Rezar. Eso es recibir la misericordia, para ser transmisores de misericordia. Esta es mi experiencia del Sacramento de la Reconciliación en cuanto penitente.

         Y en cuanto a mi experiencia de sacerdote, puede que sea un don, que para hablar del Sacramento de la Reconciliación, sea un sacerdote quién lo haga- y os doy las gracias a los que me habéis mandado hablar de él-. Es precioso hacerlo.

         Os puedo decir que los momentos más difíciles, más alegres y más tristes, los he vivido con el Sacramento de la Reconciliación. Y ni para unos ni para otros, tengo yo la culpa. Yo he sentido en mi propia vida esa gozada del Sacramento de la Reconciliación y he sentido una pena enorme porque hay hermanos que no quieren dejar que el amor del Padre llegue a ellos. Me diréis, ¿es posible?. Pues sí, que vamos a hacer. Hay personas enfermas, sobre todo con escrúpulos, a los que uno quiere transmitir la paz, la acogida y el perdón y es que se van a confesar en la misma Misa dos veces. Existen. Y uno ahí se siente pobre e inútil y lo pasa muy mal. 

         Pero también he tenido momentos muy felices en mi vida de sacerdote con el Sacramento de la Reconciliación, el último, precisamente esta mañana con esa persona que me llamó y que en un  principio, dije para mí: “Pero Señor, ayer no me pude casi confesar y hoy, a la primera, ¡a confesar! ….¡Habrá más sacerdotes…hay 10 parroquias en Móstoles!”. ¿Sabéis lo precioso que es cuando una persona se marcha y te dice: “¿Sabes que me marcho la más feliz del mundo y, que nunca he sentido lo que he sentido esta mañana?”. ¿Sabéis lo que los sacerdotes os tenemos que agradecer que nos hagáis partícipes de vuestras gracias?.

         Yo me acuerdo, hace unos 10 años, estando  en la Parroquia de Peñalver- de donde me han  “desterrado” para la otra, lo digo con todo el cariño- una persona me llamó por teléfono una mañana y me dice:

                                     -“Oye Pitillas, quiero hablar contigo.

                                 - Pues bueno – contesté.

                                     - ¿Cuándo puede ser?

          (Me acuerdo en este momento, que Juan Pablo II en un discurso del 20 de abril de 1979, decía a los sacerdotes: “No os enfadéis, mis hermanos queridos, el sacerdote muchas veces tendrán que dejar reuniones porque no tiene tiempo, pero el sacerdote nunca podrá decir no tengo tiempo cuando alguien  le llame para confesar”. Es un don del Señor. A veces nos cuesta, pero es un don).

         Y aquella persona me llama, y me dice:

· Oye quiero hablar contigo. ¿ Cuándo me puedes recibir?.

· ¿Te parece esta tarde?.

· Pues bueno; pero, a lo mejor, después de hablar contigo ya no me quieres hablar más.

         Y me dije: “ vaya, esto si que es más complicado”. Colgué el teléfono. Me quedé  cuestionado. No sabía, si no le iba a hablar porque me iba a contar algo mío, que no me iba a gustar… “igual me va a decir que estoy liado con alguna mujer y yo no lo sé”. 

         Vino por la tarde, compungido y me dice:

 - Es que me quiero confesar. Llevo mucho tiempo queriendo    confesarme y siempre me cuesta dar el paso. Me daba miedo porque a lo mejor no me hablabas más.

Se confesó -de esas confesiones “sustanciosas”, dicho así, en el  plano humano, porque toda confesión es divina- de sus pecados. Yo recé por él. Y lo único que le dije es: “Lo que siento en este momento es no poderte demostrar todo el amor que Dios te tiene. Lo único que te digo es que si Pitillas te quería antes, ahora te quiere mucho más, porque le has concedido la dicha de experimentar, aquí, juntos los dos y, palpar, el  Amor y la Misericordia de Dios.

         Por eso, aunque muchas veces los sacerdotes nos quejemos de que nos dais la lata, tenemos que daros las gracias y, lo hago yo en nombre de mis hermanos sacerdotes, porque es una bendición; pero no os paséis…porque a lo mejor tenemos cola para confesar…Dadnos trabajo, pero…. poquito a poco ¿eh?. Es una bendición, no cabe duda, el poder gozar de la presencia del Señor.

         Y si encontráis sacerdotes de los otros, que griten: rezad por ellos. Y rezad por los sacerdotes de este pueblo de Maranatha para que en todo momento, cuando nos sentemos en el confesionario, en una silla o tengamos que confesaros  paseando, que encontréis en nuestro corazón, un corazón que dé  la imagen, aunque lejana, del corazón amoroso, misericordioso y acogedor de Dios. Que os pueda recibir como el Señor recibió a aquella mujer pecadora y que os pueda enviar con su paz: “Vete en paz, el Señor te ha perdonado”. <<<¡Gloria al Señor!>>>.
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